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Yorinda y Yoringuel
Érase una vez un viejo castillo, que se levantaba en lo más fragoso de un 
vasto y espeso bosque. Lo habitaba una vieja bruja, que vivía 
completamente sola. De día tomaba la figura de un gato o de una lechuza, 
y al llegar la noche recuperaba de nuevo su forma humana. Poseía la 
virtud de atraer a toda clase de aves y animales silvestres, de los que se 
alimentaba. Todo aquel que se acercaba a cien pasos del castillo quedaba 
detenido, sin poder moverse del lugar hasta que ella se lo permitía; y 
siempre que entraba en aquel estrecho círculo una doncella, la vieja la 
transformaba en pájaro y, metiéndola en una cesta, la guardaba en un 
aposento del castillo. Tendría quizás unas siete mil cestas de esta clase.

Vivía también por aquel entonces una doncella llamada Yorinda, más 
hermosa que ninguna. Era la prometida de un doncel, muy apuesto 
también, que tenía por nombre Yoringuel. Hallábanse en lo mejor de su 
noviazgo, y nada les gustaba tanto como estar juntos. Para poder hablar a 
solas, se fueron un día a pasear por el bosque.

— ¡Guárdate bien — dijo Yoringuel — de acercarte demasiado al castillo!

Era un bello atardecer; el sol brillaba entre las ramas de los árboles, 
bañando con su luz el verde de la selva, y una tórtola cantaba su lamento 
desde lo alto de la vieja haya.

De pronto, a Yorinda se le saltaron las lágrimas; sentóse al sol, y se echó 
a llorar; y también lloraba Yoringuel. Ambos se sentían presa de una 
extraña angustia, como si presintieran la proximidad de la muerte. Miraban 
a su alrededor, desconcertados, y no sabían cómo volver a casa. El sol se 
ocultaba; sólo la mitad de su disco sobresalía de la cima de la montaña 
cuando Yoringuel, al dirigir la mirada a través de la maleza, descubrió, a 
muy poca distancia, el viejo muro del castillo. Aterrorizado, sintió una 
angustia de muerte, mientras Yorinda cantaba:

«Mi pajarillo del rojo anillo 
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canta tristeza, tristeza, tristeza, 
canta la muerte a su pichoncillo, 
canta tristeza, ¡tirit, tirit, tirit!».

Yoringuel se volvió a mirar a Yorinda. La doncella se había transformado 
en un ruiseñor y cantaba: «¡Tirit, tirit!». Una lechuza de ojos ardientes pasó 
tres veces volando sobre sus cabezas, gritando cada vez: «¡Chu, chu, ju, 
ju!». Yoringuel no podía moverse; se sentía como petrificado, sin poder 
llorar, ni hablar, ni mover manos ni pies.

El sol acabó de desaparecer, la lechuza voló a un arbusto, e 
inmediatamente salió del follaje una vieja encorvado, flaca y macilenta, de 
grandes ojos encarnados y corva nariz que casi tocaba con la puntiaguda 
barbilla. Refunfuñando, cogió al ruiseñor y se lo llevó. Yoringuel no podía 
pronunciar una palabra ni moverse del lugar; el ruiseñor había 
desaparecido. Finalmente, volvió la bruja y, con voz sorda, dijo:

— ¡Hola, Zaquiel! Cuando brille la lunita en su cestita, desata, Zaquiel, en 
buena hora.

Y Yoringuel quedó desencantado. Postrándose a los pies de la vieja, 
suplicóle que le devolviese a su Yorinda. Pero ella le respondió que jamás 
volvería a verla, y desapareció. El mozo lloró, clamó, se lamentó, pero todo 
en vano. «¿Qué será de mí?», se decía. Anduvo a la ventura, y, al fin, 
llegó a un pueblo desconocido, en el que residió durante largo tiempo, 
trabajando como pastor de ovejas. Con frecuencia iba a rodar por los 
parajes del castillo, pero sin aventurarse nunca a acercarse demasiado. 
Soñó una noche que encontraba una flor roja como la sangre, en cuyo 
centro había una hermosa perla de gran tamaño. Arrancó la flor y se dirigió 
con ella al castillo; todo lo que tocaba con la flor, quedaba al momento 
desencantado; al fin recuperaba también a su Yorinda.

Al levantarse por la mañana se puso a buscar por montes y valles la flor 
soñada, hasta que, al llegar la madrugada del día noveno, la encontró. 
Tenía en el centro una gota de rocío, grande y hermosa como una perla. 
Cortóla y la llevó hasta el castillo; cuando llegó a cien pasos de él no se 
quedó petrificado, sino que pudo continuar hasta la puerta. Contentísimo, 
tocó con la flor el portal y éste se abrió bruscamente. Atravesó el patio, 
agudizando el oído para localizar el aposento de las aves, y, al fin, las oyó. 
Al entrar en él encontróse con la bruja, que estaba dando de comer a los 
pájaros encerrados en las siete mil cestas. Al ver la vieja a Yoringuel, 
encolerizóse terriblemente y se puso a increparle y a escupirle bilis y 
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veneno; pero no podía acercársele a más de dos pasos. Él, sin hacerle 
caso, se dirigió a las cestas que contenían los pájaros; pero, entre tantos 
centenares de ruiseñores, ¿cómo iba a reconocer a su Yorinda? Mientras 
seguía buscando, observó que la vieja se llevaba disimuladamente una 
cesta, y con ella se encaminaba hacia la puerta. Precipitándose sobre la 
bruja, con la flor tocó la cesta y, al mismo tiempo, a la mujer, la cual perdió 
en el acto todo su poder de brujería, mientras reaparecía Yorinda, tan 
hermosa como antes, y se arrojaba en sus brazos. Redimió él entonces a 
todas las demás doncellas transformadas en aves y, con Yorinda, 
regresaron a su casa, donde ya vivieron muchos años con toda felicidad.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores 
Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de 
septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 
de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres 
por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las 
Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los 
Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser 
reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm 
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(1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en 
la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una 
familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya 
que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no 
tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en 
Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, 
Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la 
biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias 
a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). 
Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 
por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente 
fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las 
Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que 
se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, 
especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus 
estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior 
desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente 
desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en 
edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las 
críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. 
Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que 
cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel 
y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los 
niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no 
coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo 
que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea 
Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se 
convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro 
de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
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Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba 
Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la 
infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al 
que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 
1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas 
unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban 
dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm 
rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas 
a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino 
folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm 
había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno 
pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y 
principados de la Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la 
publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con 
ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición 
condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se 
publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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